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6 DE OCTUBRE 


Ya han sucedido dos primaveras desde que los burgueses 

en su ferocidad de fieras civilizadas, fusilaron á nuestro 
compañero Pallas, uno de los numerosos mártires de la 
causa de la libertad, por la cual luchamos y lucharemos 
hasta que se logre el ideal que nos hemos 
propuesto. 
- Compañeros: saludemos hoy la memoria 
del amigo que cayó víctima de nuestros ene- 
mágos y opresores, los ricos y poderosos del 
día. Creyó él en lo profundo de su corazón 
que no bastaba la teoría, pero que era ne- 
ovesario poner en práctica los principios de 
sus ideas ó hizo sin más esperarlo que vió 
justo y lo que juzgó favorable al'adelanto de 
nuestra causa. Nasa 

Ya sabía Pallas antes de empezar la lucha, 
que +su cuerpo sería vencido, es decir: que 
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que un golpe bien dado á la burguesía, nos 
daría una gran ventaja bajo todo punto de 
vista, no sólo por el temor que diere á nues- 
tros enemigos el herir y matar en medio de 
gus placeres, pero también para hacer ver al 
universo que teníamos en nuestro poder ar- 
mas terribles además de nuestra convicción 
que vale mucho más que sus ejércitos más 
poderosos. : 

Otra vez saludemos al compañero Pallas 
que soportó sin un momento dedebilidad la 
cárcel horrible de la burguesía española y la 
muerte dada por sus esbirros. 

Si el mariscal famoso Martinez Campos 
goza ahora del placer que lo dá el oir-la cuen- 
ta de las matanzas que ejercen sus soldados 
esclavos en la Habana, ciertamente noes la 
culpa de Pallas que por desgracia no llegó á 
sacarle la vida con. sus galones en la revista 
que pasaba de losregimientos á su mando. 
Pagaron por él dos 'ó tres de sus siervos, 
oficiales también y, perros de los burgueses. 

No desesperamos sin embargo, que uno 
de estos días nos llegue la noticia de que 
Campos haya sido muerto por algún revolucionario Cu- 
bano. Es todo lo que le deseamos, que se muera ó que 
ge mate luego, y que la juventud que va estúpidamente á 
buscar la muerte peleando con sus hermanos por cuenta 
de otros, al fin reconozca su error y vuelva á las ideas 
de igualdad perfecta que son las nuestras. 


Que los burgueses se maten entre sí, eso nos interesa 
poco y aún nos conviene; pero que dejen álos jóvenes 
libres de sus aspiraciones y- que no les pongan en la ca- 
beza sus ideas de patria y explotación. 


Había comprendido el compañero cuya memoria recor- 
damos hoy, que á la hidra burguesa había que cortarle la 
cabeza. Vaillant, Salvador y lós :otros siguieron su ejem- 
plo: ya se han cortado unas cabezas burguesas, pero esa 
hidra tiene muchas, muchas más que la hidra de Lerne; 


Burnos Arnes, Ocrumre 14 pe 1895 
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OMUNISTA-ANARQUICO 


¿De e 


PERIODICO € 


Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos 
explotados ó explotadores, 


que quieran contribuir á su publicación manden lo que puedan y 
Las cantidades vendrán anotadas en la lista de suscrición. 
iódicos, dirigirse por Correo en la forma antedicha. 


pues tenemos que aprovechar todos los instantes, y de 
todos los medios para pelear con nuestros enemigos. Es- 
tos tienen la fuerza del número, pero nosotros tenemos la 
convicción de rendirnos útiles á la humanidad, tratando 
devolverle las libertades que le dió la naturaleza y que le 
robaron los poderosos del día, 

Nos parece conveniente recordar á nuestros opreso- 


PAULINO PALLAS 


res las últimas palabras del héroe cuyo retrato ex- 
ponemos más arriba: «¡La venganza será terrible! » 
En efecto lo ha sido para algunas altas cabezas de la clase 
explotadora. Inútil es, creémos, retrazar los hechos que 
sabe el universo y que llenaron de profundo estupor al 
viejo mundo. Sin embargo, la sangre de la víctima barce- 
lonesa no queda aún satisfecha. Contestemos á la fuerza 
por la fuerza, al fuégo por el fuego, á la guillotina y á los 
fusilamientos por el puñal y la dinamita. Tenemos toda- 
vía mucho que hacer. Gritan venganza los recuerdos, de 
los compañeros mártires y gritemos nosotros hasta el úl- 
timo suspiro como. los que murieron por nuestra causa: 
Adelante y mueran los opresores—¡Viva la Anarquía! 
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ú opresores 
nos rebelamos contra ella 


pidan los ejemplares que necesiten 4 B. Salbams, 
Quien no vea la cantidad anotada reclame á la 


REVISTA EUROPEA 


Parece mentira que la bestia autoritaria de España aún 
no estó cansada de hacer asesinar á los hijos del trabajo, 
pues no hay día que no efectúe embarques en donde alos 
jan á los desgraciados borregos que por ignorancia y pu- 
silanimidad consienten ser máquinas de sus criminale- 
verdugos. ¡A Cuba! tal es el bélico clamor del burgués em- 
pedernido y del periodista que vende su con- 
ciencia á la infame canalla burguesa. ....y 
qué? allá van soldados y más soldados á de- 
jar en flor su dulce vida en la mortífera «Ma- 
nigue»; y, lo de siempre, las madres lloran y 
el pueblo sucumbe de hambre. . . . ¡maldita 
sociedad, cuánto tardas oh Revolución Social! 


* o 

Los republicanos de España para demos- 
trar que son iguales á los demás, farsantes 
y canallas, hace días celebraron un «Mee- 
ting» en Barcelona, invitando á todos los 

que quisieren hacer uso de la palabra; con 
tal motivo varios anarquistas pidieron un 
turno para exponer nuestro ideal, [pero 
la canalla federal se negó, temiéndose el des- 
e calabro que les esperaba; el compañero Luis 
Moa, aber dl rarociona a ERAS 
“canos, no quiso pedir la palabra sinó que Ja: 
tomó por su propia cuenta y entonces los 
republicanos armaron polvareda al grito de 
«¡fuera! ¡echadlo abajo!», y el el compañero : 
Mas, lejos de arredrarse, victoreaba á la anar- 
quía y á la Revolución Social; varios cóm-= 
pañeros al apercibirse de lo que pasaba 
corrieron en ayuda del camarada que á pu- 
ñetazo limpio derribaba á los perros del go- 
rro frigio que intentaban arrojarlo del local, 
pero al fin lo abandonaron, probando algu- 
nos del gorro frigio el «peso» del puño del 
amigo Mas y de otros. 

Al salir á la calle, algunos individuos de 
la policía con el segundo comandante, espe- 
raban la salida para detenerlos; y al salir 
Mas, se arrojó el comandante sobre él, pero 
un compañero, al ver que se lo iban á llevar 
preso, echó mano de su revólver, y el 
comandante al ver que seis proyectiles ame- 
nazaban su cabeza, soltó al detenido; acu- 
dieron pronto una numerosa turba de viles 
policías, vigilantes y serenos, pero los com- 
pañeros se burlaron de esos canallas. 


* a 
* «a 


La huelga de los tejedores de Alcoy [con- 
cluyó como siempre, después de dos meses 
de lucha; la burguesía hizo de las suyas: 

cargas de caballería, descargas de la guardia civil, algún 
herido y más de cincuenta obreros perseguidos y¿pre- 
Sos. 
ee eA 

«El Corsario» pronto emprenderá otra vez su lucha con- 
tra esta podrida sociedad; los trabajadores del importante 
pueblo de Bilbao publicarán un valiente periódico ácrata 
titulado «El Trabajador»; en Málaga, preparan un tirage 
de «Entre campesinos», y en Barcelona el 1% de Octubre 
publicarán el primer número de la revista «Ciencia Sociab, 
de treinta y dos páginas. Tanto la propaganda por_escrito 
como la oral, avanza con rapidez. 


AO ANTI ITIS ARAATATA IA. y 
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IN ERICA TEMPLO IRON ABI GU PENA 

Los burgueses y gobernantes lusitanos también han 
querido manifestar que aunque son pequeños, son tiranue- 
los como los burgueses y gobernantes de España,l Fran- 
cia, Italia y Alemania, pues han prohibido la publicación 
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felicitación, 


. BL PERSEGUIDO 





del valiente periódico «A Propaganda» de Lisboa y deteni- 
do á una infinidad de anarquistas. os: 
ds 
La dinamita en Italia también hace oir su melodiosa 


voz. En Ancona, miéntras que el compañero Bernardini 
hacía la apología del heróico acto del compañero Caserio, 


estalló una bombita en el consulado de Francia de dicha | 


ciudad; por desgracia el pájaro no estaba en la jaula y lo- 
gró no recibir ninguna partícula; otro día será. Y la poli- 
cía, como siempre, efectuó muchos registros, apresando á 
gran número de compañeros y se apoderó de cuantos pe- 
riódicos, manifiestos y folletos halló. 


* 
: + 
Los obreros empleados en las fábricas de vidrio de Car- 
maux siguen en la misma actitud, algo inquieta por cier- 
to; pues á más, según dice la prensa vendida, será seguro 
que se extienda la huelga por varios centros mineros. 


¡Qué lástima que no asesinen á todos esos explotadores 
desalmados! 
. * 
*ox 
Hoy ya no precisa manipulizar un casco, cargarlo con 
nitrato de potasa y clavos ó ruborita, dinamita ó plancas- 
tita, para hacer volar los sesos de algún burgués ó ladrón 
de la misma calaña; hay otro medio más fácil que poco 
faltó para que el gran ladrón de levita, barón Adolfo de 
Rotschild, le tocara su parte de león como le toca en me- 
tálico cuando despoja algún infeliz, Pues es el caso que 
recibió una carta ó más bien dicho la recibió su empleado 
de confianza, pues él estaba fuera; pero la carta iba diri- 
gida á él personalmente y el empleado sin esperar á quien 
debía recibirla, se apresuró para abrirla; pero al abrirla 
presentaba alguna resistencia y al introducir el corta- 
papeles por uno de los dobleces de la misma, estalló la 
carta explosiva, causando como era de esperar quemadu- 
ras de bastante consideración y varias heridas y la pérdi- 
da total del ojo derecho del administrador, es decir la 
-herida que recibió en el ojo derecho, le dejó inútil; será 
seguro que no recibirá el tal administrador nunca carta 
alguna. La carta explosiva en cuestión contenía 30 gra- 
mos de fulminato de mercurio, colocados entre dos carton- 
citos sujetos con-un cordón á un pequeño petardo. ¡Bonita 
y lástima de no recibirla el barón Rotschild! 
híny, atribuir el atentado? no precisa decirlo; 
Jos anarquistas. Con tal motivo la policía efectuó varios 












registros de domicilios y muchas detenciones; pero para 


la burguesía el autor del atentado es el compañero A, 


- Bort; con tal motivo fué reducido á prisión, siendo objeto 
+ de mucha vigilancia y atropellos por parte de los gendar- 
mes de la R, F. 


x 
*o* 
En Baviera fué reducido á prisión otro individuo por 
que la policía le halló en su casa algún quintal de lo que 
poco agrada á la burguesía: la dinamita. 


A 

Xd 
En Alemania el ideal anarquista se extiende con'rapi- 
dez entre el ejército, no sirviendo de nada las medidas de 


rigor puestas en práctica por el tirano emperador. 


* 
ES 


En Rusia el emperador «carnicero», se ha propuesto ex- 
pulsar á los anarquistas y los nihilistas de «su» territorio; 
¿diréis por qué? Porque está condenado á muerte en va- 


- rias cartas que recibió, y como sabe que cuando le pro- 


meten le dan, se ha propuesto. . . . nada! 


Salud y R, S. 


. ASTEROIDES. 
España, 3 de Setiembre del 95. 


-— A 


LA COMEDIA DEL CINISMO 





, Compañeros de Ex PerskGuIDO: 


Cuanto más se anda, más se vé, dice no sé que refrán. 
Lo cierto es que venimos descubriendo y poniendo en cla- 


ro lo que ha mucho tiempo preconizamos. Ya Vdes. sa- 


brán que allá por el cuartel del periódico «La Retaguar- 
dia» del partido «socialista» de la calle Victoria N. 1398, 
existe un titulado doctor en lavativas llamado Juan «Sus- 
to», cuyo personaje semejantegen «intelectus» (salvo hon- 
rosas excepciones) á los llamados doctores en papas, se 
ha proclamado por la obra y gracia del concilio «listo-su- 


cio» de los escribidores macanísticos de «La Retaguardia», 


(admiraos del cinismo) «Jefe ñato del partido socialista en 
la República Argentina». .. . Su candidatura para «dipu- 
tado» en el congreso nacional. . . . Allí en el concilio se 


- distribuyeron puestitos «oficiales», seguramente para los 


territorios de la Luna ó del Tartagal; los unos aspiraron á 


- concejales en la municipalidad, otros jefes de las varias 


reparticiones públicas y los más modestos, para nada mo- 


,. 


nos que aspirantes á gobernadores de «Baraterías». Todo 
era un contento y Pe púes paciencia, que al día 
siguiente iban á colocarse en el puesto de sus deseos. Po- 
bres ilusos, si no fueran lo suficiente pillos para embau- 
car á tantos infelices obrero ó carneros, que es lo mismo, 
que les servirán de carnada en estas inícuas infamias. 
Conociendo el mentecato y ambicioso doctor en lavati- 
vas Juan Susto, lo fácil que es aspirar y llegar á obtener 
(si pudieran) un puesto acomodado en las regiones oficia- 
les por medio del partido «sucio-lista», para cuya aspira- 
ción solo se exije ser un listo canalla, se coló de rondón 
en el circulo de estos infelices obreros explotados (hablo 
de aquellos inconcientes que le siguen) haciéndoles ver 
que él, como hijo del país y contando con «recomenda- 


ciones», podría dar una buena manita al asunto y levantar - 


el parto de los «listos-sucios». Sus comienzos fueron escri- 
bir cuatro macanazos en la adormidera «Retaguardia», re- 
comendando siempre á todos los tontos extrangeros que le 
pudieran hacer caso, se hicieran ciudadanos argentinos, 
peo bendice de cartas de ciudadanía, cuyas fórmulas él 
las facilitaba á todo tonto que se obligara á cargar con las 
consecuencias de tal título. 

Pero héte aquí que la huevera tiró el cesto, los huevos 
se rompieron y las esperanzas se hicieron agua de borra- 
ja. Así pasó, unos cuantos pilos se enrolaron (por sus 
conveniencias) y muy pocos tontos se pudieron pescar, de 
manera que el «gran» partido «sosu-lista» de la República 
Argentina, se queda reducido, á juzgar por los que toma- 
ron carta de ciudadanía á. . . . ocHo hombres y. . . . UN 
CUARTO, Cuyo lo es aún el soberano jefe, doctor en lava- 
tivas Juan Susto. 

Este cínico sujeto no se desmayó por ello, pensó hacer- 
se meritorio bajo otra forma ante los ojos de los imbéciles 
que le creyeron, y contando siempre con los subtenientes 
de sus miras, es decir, con los otros pillos que ayudarían 
aquí, embruteciendo á los obreros. E 

Hizo la farsa de ir «expresamente» á Norte-América para 
mejor estudiar el «parto-listo-sucio» y ¡proponer lo más 
«conveniente» á sus intereses, (á los suyos propios, se en- 
tiende). Así, pnes, aprovechando la necesidad que tenía 
de: ir á la América dol Norte por sus asuntos particulares, 
hizo ese viaje y escribió algunas cartas longanizas por el 
estilo de las que escribe Grajera á Candelario en sus ratos 
poéticos y macanudos. Tal es el parto de los montes: 
Macanas y. macanadas, a a 

Pero compañeros: lo mejor lo ha dejado el tal suculento 
doctor en el tintero de sus lavativas; Sus grandes proyec- 
tos de reformas los está vaciando después de su venida 
en las boqui-abiertas de sus «convencidos». He aquí el pri- 
mer» (porque esto va largo) programa reformista estudia- 
do allá en Norte-Amórica, para llegar á la preyenda de 
diputado «socialista»: 

Art. 19 Cerrar la puerta á todos los que pudieran abrir 
los ojos de los ignorantes obreros embrutecidos con sus 
farsas y por consiguiente,á nosotros, los anarquistas, que 
pisen el «sacro» local de «La Retaguardia» y símbolo del 
alto consejo. . ... 

Art. 22 Abrir clubs parroquiales en todo el municipio, 
haciendo aparecer primero (como ciñuelo) á los pillos del 
gremio, para después pescar á los tontos que les caigan. 

Art. 3 (Admiraos de este colmo de picardías) unir ó 
vender, que es lo mismo, el «gran» partido «socialista», 
(compuesto de 8 hombres y 14) con «cualquier partido 
político militante», que mediante las concesiones entre los 
jefes, se entiende, llevarlo á sufragar por tal ó cual candi- 
dato (el que más dinero ofrezca ó mejor puesto le dé al 
doctor lavativas y comparsa. . . .) 

Compañeros: cuanta desvergiienza y cinismo la de es- 
tos infames canallas! . . . Y todavía hay tantos imbéci- 
les que hagan caso á esta cáfila de pillos! ¡Oh! No los 
conocen? . .*. De esto al jesuitismo ¿qué diferencia exis- 
te? Solamente la sotana y el nombre. 

Tales son los hombres dirigentes del «gran partido so- 
cialista» de la República Argentina y tal es su venerable 
jefe el celeberrísimo doctor en lavativas Juan Susto. 

Con qué, compañeros, no descanséis y. . . . palo lim- 
pio á esta canalla de embaucadores. 

JUAN FERSNAMDEZ. 


ns 


AVISO IMPORTANTE 


CP € 








Con este número suspenderemos el envio del 
periódico á todas las personas de la capital y del 
interior que no hayan avisado antes del Sábado 
próximo 17, si lo reciben ó no, 

Rogamos á los compañeros que quieran leer el 
periódico de no demorar el aviso. 





La lista de suscrición va en hoja suelta, 





CARNE DE CAÑÓN 


En el año 91 atravesaba Buenos Aires por una situa- 
ción sumamente difícil, debido á la quiebra de los bancos; 
el oro llegó hasta cuatrocientos sesenta, los artículos de 
primera necesidad subieron á precios fabulosos, el trabajo 
empezó á escasear á consecuencia del malestar general 


del país. El obrero, el mártir de siempre, se moría de 
hambre; á unos cuantos trabajadores españoles, se les ocu- 
rrió acudir á España en demanda de auxilio. Hicieron 
una exposición firmada por cinco mil (compatriotas) diri- 
gida al presidente] del Consejo de Ministros, á fin de que 
mandase el gobierno español un barco para reimpatriarlps. 

Se ocuparon en Madrid de dicha petición los periódicos 
burgueses «El Imparcial», «El Liberal» y la «Correspon- 
dencia de España»; el gran tribuno D. Nicolás Salmerón, 
hizo un florido discurso en el Congreso, abogando por 1 
emigrantes españoles, los que se hallaban sumidos en la 
mayor miseria en la República Argentina. Se acordó. por 
unanimidad fletar un barco por cuenta del gobierno, para 
que fuese en busca de los peticionarios. 

Pasadas que fueron las impresiones del momento, nadie 
volvió á recordar de los pobres ibéricos del nuevo conti- 
nente. 

Cuatro años después los cubanos no pudieron sufrir la 
tiranía y arbitrariedades de los españoles, levantan el pen- 
dón emancipador al grito de ¡Viva Cuba libre! 

Esta actitud tan justa de parte de los cubanos, levante 
grandes tempestades entre la burguesía española que ve 
sus Cédulas Hipotecarias (llamadas Cubas) descender en 
la Bolsa de día en día y su pérdida total si llega á triun- 
far la insurrección. " 

Los periódicos asalariados archi-burgueses, levantan 
gran polvareda, excitan á las clases proletarias á que em- 
puñen el fusil y vayan á defender los intereses de sus 


| verdugos, miéntras que ellos no contentos con chupar al: 


obrero el fruto de su trabajo, quieren que éste dó su san- 
gre para sostener sus latrocinios. 

Aquí en esta república no falta un periódico que no se 
haga eco de la prensa de Madrid y no aconseje al trabajador 
español, que vaya á defender la integridad de la patria; 
atiza el fuego, y cuando éste se halla encendido, escribe 
á sus colegas participándoles que manden ún barco, pues 
en ósta pueden recoger muchos incautos que servirán 
voluntariamente de carne de cañón. : 

Por desgracia hemos visto.que se han cumplido sus 
deseos. El «San Francisco» lleva mil doscientos robustos 
jóvenes que han abandonado á sus desconsoladas madres, 
esposas é hijos, por ir 4 combatir contra hombres que no 
conocen y que ningún daño han recibido de ellos. 

Jóvenes que habéis tenido la suerte de llegar tarde al 
embarque del «San Francisco» por hallarse ya cubiertas 
las plazas, tengo entendido que pronto tendréis aquí otro 


“vapor que viene á recoger los que no cupieron en el ante- 


rior. 

Desechad de vuestra mente la idea de ir á la muerte 
fija; eso es lo que os brindan cuatro farsantes con pala- 
bras pomposas. Decidles que vosotros no tenéis patria, 
que una vez necesitasteis de ella, implorastéis su caridad 
y os volvió la espalda; y ahora que unos cuantos agiotis- 
tas ven que peligran sus negocios ultramarinos, os man- 
darán vapor sobre vapor para que vayáis á firmar con 
vuestra sangre sus privilegios que luego se vuelven contra 
vosotros mismos. 

Tú no posées ingenios ni capitales, tú no eres más que 
una máquina humana, que el día que te se descompone un 
engranaje te se arrincona en un hospital ó en un hospicio; 
tú produces la haraganería del burgués con tu excesivo 
trabajo, miéntras tú y los tuyos vegetáis en la miseria; 
por lo tanto, no tienes otra cosa que defender más que tu 
emancipación. 

Un MADRILEÑO. 
> O A 


EL PAN GRATUITO 


(Conclusión) 

Después de haber reproducido las opiniones de Reclus, 
Krapotkine y Sevrin poco nos queda á agregar sobre este 
tema. Por otra parte la idea del <pan gratuito» está murión- 
dose y ya pocos sostenedores encuentra hoy. «La Social 
oslamente sigue en su opinión favorable á esa idea, pero 
todos los demás periódicos anarquistas la combaten. 

Nosotros nos felicitamos que la corriente contraria 
haya tenido la fueza de combatir tal paliativo, porque su 
aceptación, por parte de los anarquistas, habría compro- 
metido bastante la marcha de nuestros principios. 

Y es tan verdad ésto que los socialistas comprendieron 
enseguida las ventajas que habrían podido obtener con 
nuestra propaganda por el «pan gratuito» que enseguida 
abrazaron esa idea buscando de darle una significación le- 
galitaria. 








PL PERSEGUIDO 





Pues por el observador, esa idea no solamente quedaba 
efímera en su fin, sinó que también se trasformaba peli- 
grosa en los medios á adaptarse por su efectuación, 
pá Y sin tampoco ese peligro, ¿quién puede ser tan ciego 
de no ver esa cuestión bajo su verdadero aspecto? 

Se dice «pan gratuito», pero ese adjetivo «gratuito» es 
una descarada mentira. Nada puede haber de gratuito 
para el obrero que todo produce. La burguesía, el Estado 
6 la comuna, viviendo á sus espensas, nada le regalan. 
El agua, el alumbrado, las calles y todo lo que parece 
que sean los propietarios que pagan, todo sale del produc- 
to. de los trabajadores. El agua que él cree de beber gratis 
ya la paga en el alquiler, en el vestido y en todas sus con- 
sumaciones; asi es que una vez que el llamado «pan gra- 
tuito» se llevara á cabo, ese pan tendríamos que pagarlo 
bajo otra forma: sería en el vino, en las legumbres y un 
poco en todos los artículos que el gobierno ó la comuna 
se encontraría obligada á ponerles un nuevo impuesto 
para suplir á los gastos que le ocasionarian la instalación 
de las panaderías comunales. Pues no sabemos dónde ni 
cómo ese pan se podría llamar «gratuito»! 

A más: á nosotros nos guía una sola idea: no queremos 
pararnos en paliativos—reconocemos lo que nos pertenece 
y es tono lo que queremos. 

Será por ese topo que lucharemos siempre, riéndonos 
de los que se cortan el camino derecho con absurdidades 
y oportunismos. 


—— AAA 


TODAVIA LA MORAL 


La cuestión levantada por el compañero Greaghe ha 
dado que pensar á muchos. Infinitas cartas nos llegan com- 
batiendo la «moral». Sentimos que el limitado espacio del 
periódico no nos permita reproducirlas todas. Pues nos 
limitamos á dar publicidad solamente á aquellas que cree- 
mos traen algo de nuevo. Tengan, pues, paciencia los 
compañeros que no vean sus cartas publicadas. 

Ahora tenemos que advertir también que con el número 
95 publicaremos á propósito nuestra manera de pensar, 
teniendo en cuenta las nuevas ideas emitidas por los com- 
pañeros que han colaborado en esta polémica, las cuales 





no todas están conformes con nuestras opiniones perso- 


nales. 


Compañeros de Er PersEGUIDO: 


La psicología nos demuestra que los defectos humanos 
son purificados bajo una perfección sana, sin contagios ni 
vicios de ninguna naturaleza. 


Entendemos que toda moral es una relación mútua de 


los efectos psicológicos buenos ó malos y tanto los unos 
como los otros dependen de la misma causa, ó sea del 
a de perfección y desenvolvimiento fisiológico del in- 
dividuo. : 

Ahora preguntarán: ¿Bajo qué fórmula es el principio de 
toda moral? No contestaremos si es en la fórmula burgue- 
sa Ó anarquista, etc., etc. ... ¡será entónces una ley moral! 
en el momento de obligar á pensar y obrar, como nosotros 
“pensamos y obramos en todos los desenvolvimientos. del 
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EL ESTADO 


perdió Juan en tiempo y costas veinte veces más que lo 
que valía el terreno en litigio; se enamoró de un traje del 
Renacimiento que vió en un cuadro del Museo y quiso 
usar uno igual, y apenas se presentó un domingo en la 
calle vestido de aquella manera, la policía le obligó á re- 
tirarse so pena de ser castigado severamente; reunióse 
Con varios amigos para formar una sociedad donde poder 
libremente quejarse de las leyes existentes, y la policía le 
persiguió como conspirador; fundó después una sociedad 
económica en que sólo se trataba de ahorro y cooperación, 
y la policía la disolvió porque previamente no se había pe- 
dido permiso ála autoridad. Juan llegó á viejo después de 
infinitas vicisitudes, consolándose de su falta de libertad 
con la idea de que los rusos se hallan más tiranizados 
aún y envidiando á los ingleses y á los norteamericanos 
la [libertad de que disfrutan, según dicen los periódicos. 
Murió su mujer, y ni aún en la muerte quiso separarse 
de ella, y la enterró en su jardín, pero una tempestad 
policiaca se levantó contra Juan; la difunta fué exhúumada 
sin ceremonia y llevada al cementerio de orden de la 
autoridad, y Juan fué severamente castigado por haber 
enterrado á la difunta esposa en su propio suelo. Vién- 


dose sólo en el mundo descuidó sus negocios y cayó en 


individuo, y entónces quedaría ollada la libertad de ac- 
ción pasiva y activa, en las buenas y malas costumbres, 
en lo ilícito ó ilícito, en lo propio 6 impropio. 

Nos dirán: ¿Pero cómo existir lo bueno y lo male en 
una sociedad anarquista? Nosotros contestamos: es verdad 
que dentro de una sociología anárquica no podrá existir 
lo malo y lo viciado, —cuando todo es bueno, —luego «sien- 
do bueno», no precisamos una moral que venga á encerrar- 
nos en un círculo, si lo malo ya no existe. 

Por este motivo, al aplicar una fórmula moral, resulta- 
ría ser lo malo para lo que es evidentemente bueno: la 
anarquía. 

Todo consiste en la aplicación de una palabra que se 
quiere tomar para los actos individuales ó colectivos. 

Los actos de cada cual no se pueden definir y mucho 
menos corregir con los preceptos de una móÚral; porque 
dentro de este ambiente que hoy respiramos, todo viciado 
y corrompido, las buenas costumbres de las condiciones 
psicológicas se comprimen ante tal atmósfera. : 

Y, en una sociedad anárquica, que no tenga una moral, 
como dicen muchos que ha de haber, sino el mejor desarro- 
llo de perfección intelectual, con la buena educación, ba- 
sado en las buenas costumbres humanas. 

Y ¿qué es necesario para esto? 

1% Muy buenos y abundantes estudios patológicos como 
complejo del estudio fisiológico, para poder sanar los de- 
fectos físicos de cada uno y con esto combatimos log de- 
fectos sociales, impropios ó ilícitos de los que padezcan 
por su estado físico ó por las malas costumbres; para esto 
no precisamos morales ni fórmulas de ningún género. 

2 La ciencia al alcance de todos: y con esta podemos 
muy bien ir purificando los individuos viciados en esta 
atmósfera por el ambiente que hoy se respira, tanto en lo 
fisiológico como en lo psicológico, y esto sería salud y pu- 
reza en la especie humana, sin necesidad de moralistas 
que vengan á establecer leyes de moral ó preceptos obli- 
gatorios, coartando así la libertad. 

3% La solidaridad de todos; que trae consigo la conside- 
ración y el respeto, y el lazo fraternal de la gran familia. 

4% Los instrumentos del trabajo, máquinas y vías de 
comunicación, propiedad común de la humanidad. 

La tierra, mares, ríos, etc., en iguales condiciones. 

5% La necesidad de producir todos, cada uno según sus 
fuerzas intelectuales ó materiales. 

6 Tomar cada uno de lo ¡pegticido en común lo que 
necesita. É A 

7% El cambio libre del pf- tucto con las demás regiones. 

8% La libre iniciativa a ivittual ó colectiva. 

90 El libre acuerdo ó cof 
yo, Ó por afinidad. 






(CONTINTARÁ). 


¡PA 
NECESIDADES SOCIALHS 


Compañeros: 


Las personas que se dedican á estudiar la naturaleza 
del hombre, acostumbran á hacerlo dividiéndolos en dos 
partes: alma y cuerpo. 

Señalan como facultades del alma, el entendimiento y 
la imaginación. El entendimiento nos sirve para conocer 
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la miseria, por lo que se vió obligado á mendigar; un 
polizonte le condujo á la oficina de policía, donde sostu- 
vo con el comisario el siguiente diálogo: «Ya sabéis 
que la mendicidad está prohibida.» «Lo sé, pero no me 
lo explico, porque á nadie importuno, sólo tiendo la mano 
en silencio.» «¿Basta de réplicas; ocho. dias á la cárcel» 
«¿Y que haré pasados esos ocho dias?» «Nada me impor- 
ta; eso á vos corresponde.» «Soy viéjo, no puedo trabajar, 
nada poseo y estoy algo enfermo.» «Si estáis enfermo, es 
necesario estarlo completamente,» «Comprendo, se nece- 
sita estar á punto de morirse» Juan eumplió su condena 
y después fué admitido en «1 fospicio, donde le obliga- 
ron á ponerse un uniforme queen la calle le atraía mira- 
das despreciativas. Un díd. se paseabajliian tomando el 
sol á la orilla del rio y reposaba en su pensamiento su 
historia. «Heme llegado á setenta años sin haber sido 
nunca dueño de mí mismo, sin haber ténido nunca permi- 
so para usar de mi voluntad, en mis astíitos más perso- 
nales gente extraña ha metido siempre la nariz burocrá- 
tica, se me ha exigido consideraciones para todo el mun- 
do que nadie ha guardado conmigo; bajo pretexto de 
proteger los derechos de otros se me ha despojado de los 
míos, y bien mirado á todos se les ha hecho víctimas de 
igual despojo; hasta con mi perro no he tenido libertad, 
porque siun día me he propasado á pegarle, la sociedad 
protectora de los animales, ayudada de la policía, inva- 
dió mi tienda. Comprendo las vejaciones del oficio de sol- 
dado, —aunque si el enemigo invadiese el país sin resis- 
tencia dificilmente me causaría más miserias que las que 
me ha producido mi carísimo gobierno; —comprendo el 
pago de los impuestos, porque ha de retribuirse á la po- 


eb ":1ón, individual Ó colecti- | 
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se de cuanta imbecibilidad están poseidos los patrioteros. 


pertenecen al proletariado, ¡ah! esos si que deben poseer j 


las cosas tales como son, siendo. la imaginación represer- 
tativa 6 inventiva según que nos recuerda las cosas como 
las hemos visto y crea en nuestra fantasía cosas evidek- 
tes 6 inverosímiles, combinándolas de mil modos. 

Los trabajos también los dividen en materiales ó inte 
lectuales, según la parte que más se emplee. 

Se eomprende fácilmente que no hay trabajos materialeg 
propiamente dicho, desde el momento que se emplea da 
inteligencia también en los trabajos materiales, solo que 
predomina más una facultad. que otra, de ahí su nombre. 

Del ejercicio armónico del pensamiento y acción, re- 
gulta el hombre sano é inteligente. - 

¿Pero no-tiene el hombre más necesidades que las físi- 
cas ó intelectuales? 

Naturalmente que si el hombre, como los cuerpos, en 
el universo necesitan entrar en relación por medio de la 
atracción y repulsión que le señala su centro de gravita- 
ción. Pots í 

A estas necesidades las llaman NECESIDADES SOCIALES; 
le sirven al hombre de procreación, como también para 
fusionar los progresos individuales en común. 

Hoy el hombre no puede satisfacer sus necesidades más 
que en una mínima parte á causa de impedírséelo un sin 
número de leyes. | ¡ 

A una porción de estas leyes se las conoce con el nom- 
bre de moran; esta tiene por objeto clasificar las acciones 
humanas en buenas y malas, ó de las leyes morales nacén. 
todas las leyes penales, jueces y polisontes. 9 

La moral tiende continuamente á restringir la libertad 
desde el momento que nos dice: NO HAGAS ESO PORQUE ES 
ILÍCITO, NO HAGAS ESTO PORQUE ESTÁ MAL, á. todos por igual 
sin tener en cuenta la desigualdad de nuestros organis- 
mos. o 0 

La moral, por natural que sea, encierra en sí 'el princi- 
pio de autoridad; esta es la causa porque muchos anar. 
quistas no reconocen ninguna. 

Se nota en el hombre una tendencia 4 conservarse y 
perfeccionarse, y por esta misma tendencia será que h 
sociedad se conservará y progresará sin necesidad de me- 
RAL NI LÍNEA DE CONDUCTA, etc., etc. z p 
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Las grandes fiestas «septiembrinass Em 
Los decorados pastores y los eternos co 
ros se han retirado con las manos lastimadas por D 
sos y las gargantas irritadas por los gritos. Todos duer-= 
men ahora sobre los laureles; todos sueñan en el gram 
porvenir y los grandes destinos de la grande Patria! 
Un día solo de hermandad ha bastado para poner en ol. 
vido la miseria y las persecuciones, el hambre y la explo= 
tación! Pafl ÓN 
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El que ha seguido estas fiestas habrá podido convencon. ' 


No decimos de los patrioteros burgueses, porque á lo me- E 
nos para ellos el patriotismo es un comercio, un modo de 
explotación como cualquier otro, pero los patrioteros que 


una buena dósis de estupidez! 
licía,—aunque no sea muy necesario pagar una industria 
que nada útil hace y que en caso de insolvencia se apo= 
dera de cuanto posee; —pero ¿para qué las obras vejacio= 
nes? ¿Qué ventajas me ha producido esa policía? Prote= 
gió mi propiedad cuando carecía de ella, y cuando un 
vecino ambicioso me despojó de un trozo de mi jardín, 
tuye que atormentarme y pagar por ello. Si no hubiese 
policía cada uno obraría á su gusto, y si entre dos veginos 
surgiese una diferencia, entre «os dos se arreglaría, pon 
razones 6,4 puñetazos, pero después todo quedaría en paz. | 
Li policía vela porque las calles estén bien cuidadas, 
pero no sé si es preferible usar, grandegsbotas para atra- 
vesar calles. fangosas que sufrir esas. fternas molestias, 
¡Que el diablo se lleve á todos! Esso MO GS y 

«Llegado á este punto del monólogo, Juan se tiró al 
rio, pero la policía le pescó y. le presentó al juez, que MO 
por tentativa do suicidio le condenó á larga prisión. Y 
Afortunadamente una fiuxión de pecho causada por el frio y 
le produjo la muerte. Aún la policía levantó acta de la 
defunción; ni con la muerte se libró Juan de esta última 
ingerencía, A E IA 

«Como hemos visto, Juan, raciocinando ¿como un. hom- 
bre poco culto, confundía la policía con. el, Estado y sus 
leyes, pero en el fondo tenía; razón: las ventajas quo el 
Estado ofrece: no guardan proporción con sus inconve- 
nientes, y distan mucho de corresponder á lás suposicio- 
nes que le sirven de base. ESA al 

«El Estado, dicen, debe asegurar nuestra: vida, pero no 
lo hace porque no puede evitar las guerras que entre log 
pueblos civilizados son tan frecuentes y sañmguinarias 
como entre los salvajes. 














Cantar himnos á la libertad y tener el estómago vacio, 
“aplaudir á los burgueses decorados ó no, los cuales les 
-¿hupan sudor “y 'sangro; gritar viva la patria, cuando en 

ella se mueren de hambre, son signos evidentes de una 
«torpeza sin antecedentes. 

¿Pero á qué hablar de eso? Quién no sabe que la bur- 
-guesía hace las cadenas y el pueblo se las remacha por sí 

mismo? 

Afortunadamente, al lado de tanto idiotismo, están los 

eoncientes que rebélanse siempre más á toda tiranía y á 
«toda exclavitud. 
Y estos rebeldes, no han faltado á emitir en esas fiestas 
-pátrias las notas discordantes. Pues á los vivas de los es- 
túpidos, respondían los gritos de mueras de los concientes; 
“á los aplausos, eontestaban los silbidos de los que tienen 
lignidad de hombre. 


e 


Pero la policía no dejó escaparse la ocasión para poner 
en evidencia sus barbarismos y aprendió «ipso facto» á do- 
| ee de los .contra-demostrantes. 
p l Inútil es decir que fueron tratados como verdaderos 
| eriminales, fotografiados todos y pasados por ese taller de 
| «locos que llámase Antropometría. 
» Estos tuvieron que pasar 18 días de prisión, habiendo 
entre éstos algunos que estuvieron encerrados cuatro días 
| en un inmundo «calabozo, sin luz, siendo blanco de todos 
log atropellos y barbarismos de que solo son capaces los 
. esbirros. 
Este es el oscuro epílogo de las grandes fiestas que bur- 
guesía y policía deberán-dar euenta en la primera ocasión. 
¡Es esperable! 





| Copiamos de la Agencia Havas: | 
| El consejo municipal de Marsella ha votado la suma de 
70,000 francos para repartirlos como dieta entre sus miem- 
bros, También ha votado la suma de 1.000 francos en fa- 
. yor de las familias necesitadas de los huelguistas de Car- 
—MAUux. 
Si no estamos equivocados, el municipio marsellés se 
eompone en su mayor parte de socialistas. 
Tan aprovechaditos los defensores del pueblo, que se re- 
¿parten tranquilamente 70.000 francos para unog pocos, 
mientras que ¡para los muchos huelguistas, no hay mas 
que mil francos. 
Escarnio, CEN, 





Recibimos y publicamos: rele 
- Varios compañeros me preguntaron si había estado en 
- la reunión nocturna que dieron los marmoleros anarquistas 
dle nuevo cuño, les contestó que no me había sido posible 
asistir, Les pregunté de lo que se había tratado, y me 
eontestaron que se había aprobado por mayoría de regalar 
“un tintero que costara 80 pesos al Dr. Morel. 
Al oir semejante bestialidad, manifestó mi desprecio 
- que no.fué del agrado de tales «anarquistas» de nuevo 
euño, porque dijo unó de ellos que en lo sucesivo tendrían 
- buen euidado en no dejar entrar á sus reuniones nadie 
que no fuera de la majada. E 
¡Bravós libertarios! 
Sin más os saluda— 





Ux MADRILMÑO. 
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«El Estado, aseguran, debe proteger la propiedad, y á 
despecho de todas las leyes y de todos los reglamentos 
se roba y se saquea directa ó indirectamente. 

«El hombre civilizado, no sólo necesita protegerse á sí 
propio como el salvaje, sino que además ha de pagar al 
Estado exorbitantes contribuciones por la supuesta pro- 
tección que le conceda. 56 pod 

«El viajero que va de Strasburgo á Basilea pregunta al 
barquero el precio del pasaje, y este contesta: —<Cuatro 
'florimes, y dos solamente si ayuda Y. á tirar de la cuerda.» 
La situación del hombre civilizado es peor, porque no se 
le concede la elección; ha de tirar él solo de la cuerda y 
| “pagar los cuatro florines.» 

En lo que queda expuesto sobre el Estado muchos so- 
cialistas de estos que patrocinan la candidatura obre- 
ra estarán seguramente conformes, pero dirán: «claro 
está, como que'eso es el Estado burgués; pero si en lugar 

de lus políticos de' oficio púusiéramos á su frente traba- 
jadores y constituyésemos el Estado obrero, otro gallo 
mos cantara.» 

A esto replico con los siguientes párrafos de un artículo 
mio titulado «El partido obrero» que publiqué en el nú- 

-mero 7 de «Aeracia» Ca 

«Los que por medio del partido obrero se proponen al- 
eanzar la constitución del Estado obrero, creen que el Es- 
tado hoy es el representante, el órgano de la dictadura de 

Jas clases directoras; convenido. Pero si mañana, en lugar 
de esa caterva de abogados y periodistas aduladores de la 
burguesía que llegan á las alturas del poder, 'subiesen los 
obreros trás emitfientes entre los propagandistas del parti- 
lo obrero; si tuyiésemos un presidente obrero, ministros, 
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-dad de resistencia. 


FL PERSEGUIDO 


ToLow—-El dia 8 de Agosto las tropas detenidas en-la 
cárcel del cuartel del 4% regimiento de marina rehusaron 
de hacer el «corvée» y el pelotón, por la razón de que el 
trabajo era demasiado penoso y la comida demasiado as- 
querosa. : 

Se negaron á salir y se barricaron. Los únicos rebeldes 
fueron echados en el calabozo de rigor. : 

Uno escupió la cara del cabo y otro gritó W la anarquía. 

Han sido remitidos al consejo de guerra y su conducta 
vino á conocimiento de centenares de soldados que los 
castigaron por haber dado el mal ejemplo. (Viva la disci- 
plina). A Dufour y Lambeat les encajaron 5 años de pre- 
sidio, Lamarque 4 años de prisión, Tortorello 3 años id. 
El 5% habiendo declarado no pertenecer á la idea de los 
otros, lo dejaron en libertad.—«La Social». 





La prensa burguesa nos hace saber en el día de ayer 
que la familia burguesa del Dr. Smith ha sido envenena- 
da por una niña proletaria de 11 años que estaba allí de 
sirvienta. 

Nos dispensamos de relatar el hecho puesto que to- 
dos los conductos de la cloaca burguesa (bulgo prensa) ha 
dado amplio conocimiento al público. 

Nosotros solamente observamos en ésto, el motivo del 
llamado erímen: La dejaron sin comer y la castigaron por 
haber deshecho tal vez lavando las iniciales de un pañuelo. 

Ahora, pues, los miserables y degradados asalariados de 
la pluma que gritan al pretendido crímen, creen que cas- 
tigar por un capricho (como saben tener las pros- 
titutas de los salones) y hacer pasar hambre á una pobre 
sirvienta, no sea suficiente para envenenarlos á todos. Pre- 
cisaría también ponerle fuego, porque esta casta nefanda 
es solamente con el fuego que se podrá purificar! 

Admiramos el valor de la precoz y valiente rebelde, 
miéntras ofrece á los oprimidos el modo verdadero de 
acabar con la abominable esclavitud á que están sumisos 
especialmente la gente de servicio. 





El 23 del pasado se declararon en huelga los trabajado- 
res de la curtiembre «La Elenita» de Barracas al Sur por 
no querer trabajar las horas que le quería imponer el 
explotador. 

Cinco borregos que querían volver al trabajo fueron re- 
chazados por los huelguistas con amenazas. 

La huelga se efectuó sin comisión directiva ni socie- 
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¡Alegraos oh compañeros relegados en los «domicilios 
coattos» de Porto Ercole y dé las islas de Tremiti! 

Aquí en Buenos Aires do epublicanos italianos, discí- 
pulos de Mazzini (el más gran y vulgar calumniador de la 
Comuna de Paris), los hermanos de aquellos que hicieron 
asesinar nuestros y vuestros compañeros Picinini de Lugo 
y Batistini de Cesena y otros, se han reunido en comité de 
de socorro en la ocasión de las fiestas del XX de Setiembre 
y creen comprar con algun centenar de pesos que envia 
ran álos compañeros que están en el domicilio coatto, los 
aplausos de las masas. 

¡Os conocemos señores filántropos, oh castos correligio- 


| narios de los que asesinaron de Caserio y á los anarquistas 


de Chicago! Demasiada dignidad tienen nuestros compañe- 








diputados, gobernadores, alcaldes, etc., etc., obreros, es 
decir, el Estado obrero, ¿perdería por eso el Estado su ca- 
rácter esencial? ¿Dejaría de ser el Estado una tiranía? ¿Y 
podría esta vez la tiranía ser apta para fundar la libertad 
y resolver el problema social. 

«No. 

«Por otra parte, los obreros encumbrados dejarían de 
ser obreros para ser magnates, como lo estamos viendo 
con todos los que se encumbran, mientras es posible el en- 
cumbramiento, mientras exista la desigualdad, si se tiene 
en cuenta que se pretende elevar obreros á la categoría de 
gobernantes Ó mandarines, para que otros obreros queden 
como siempre reducidos á la humillante clase de goberna- 
dos y servidores. 

«Nunca la dictadura, cualquiera que sea su objeto, y su- 
jeto representará. al pueblo. Si es útil para representar la 
burguesía, que constituye una oligarquía con intereses 
propios y particulares en oposición con el interés general; 
si puede encarnarse en un corto número de individuos, 
imponer una ley conforme con sus apetitos sin respeto al 
derecho ajeno y repartirse el botin social bajo la égida de 
un gobierno, porque toda oligarquía por la dictadura vive, 
nunca representará al pueblo, es decir,á la universalidad 
de los intereses regulados por la justicia. 

«Si suponemos que el gobierno se ejerce por obreros so- 
cialistas que quieren beneficiar su posición en benefici- 
del socialismo, poco habremos alcanzado; porque no puedo 
confiarse la solución del problema y su aplicación á le 
práctica á unos pocos que no serán más sábios que el cona 
junto de sus compañeros, y contra quienes no habrá ga- 
rantía en el caso, no ya de una traición, sino se sentirse 
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ros para no aceptar vuestra pretendida solidaridad, Ya 
rehusaron aquella del diputado Costa y así harán con ia 
vuestra. ¿Cróeis que ignoramos queen vuestra república 
habrá el exator, el cura, las cárceles y quien. sabe. el per- 
dón ó el garrote? Pues es inútil que vosotros os hagáis 
grandes sobre las desgracias de los que luchan por una 
humanidad libre. 
Sois unos larsantes! 





Los socialistas lloran. Eduardo García, el gran sociólo- 
go que se atrevió á hacer la crítica á «La conquista del 
pan» sobre el periódico socialista <La Vanguardia», del 
cual era director, se alzó con lo ageno sin la voluntad de 
sus dueños. 

Visto que el esperar á ser diputado hay demasiado tiem- 
po que pasar todavía, él creyó bien de aprovechar de su 
posición llevándose unos centenares de pesos que los tom- 
tos suscriptores de ese periódico habían pagado adelanta- 
do. Entre esta plata había también un cheque de $ 50, 
enviado por un aspirante á diputado, que mejor fin no 
habrían podido tener. - 

Esta acción «tan noble» tratándose de socialistas no nos 
estraña; pero ellos tan púdicos, tan recatados, tan hones- 
tos más que una niña de 15 años ¿cómo podrán tragar esa 
píldora tan amarga? 

Miéntras tanto algunos cajistas de «La Vanguardia» 
andan con la barriga silbando, ó en términos más claros 
y precisos, no se les paga lo que se les «debe». 

Oh! regeneradores de la humanidad, estamos frescos 
con ustedes! No es el primer ejemplo que dais de abuso 
de confianza! A. vernos, pues, cuando tendréis la medalli- 
ta de diputado! E 

¡Y decir que hay quien está volviéndose loco y que pron- 
to tendrán que ponerlo en un manicomio por la gran mo- 
nomanía de ser diputado! 

¡Que asco! 


Otro periódico, «órgano de los trabajadores socialistas» 

. . . castrados de lengua italiana ha visto la luz. 

Basta leer algunos párrafos como éstos para escupirle 
encima y limpiarse el trasero con él, | 

Escuchad lo que dice: : 

« Delante la patente organización (gobierno, soldados, 
« jueces, etc.) de la clase burgnesa ó proletaria, pronta á 
« luchar por la conservación de su órden ¿qué deben de 
« hacer los trabajadores? eE 

« Rebelarse? 

« Eso sería una estupidez. » 

Que tontos han de ser esos redactores! . 





El compañero «Barbarrosa», nos hace saber que por cau- 
sas para ól desconocidas, no llegó á sus manos el N'. 4 de 


«El Oprimido», donde el compañero Greaghe insiste. sobre 


«la moral». 

Este incidente lo puso en condieiones de no poder con- 
testar en el presente número, pero queda—él dice—«con 
la modesta intención de rematar «la moral» en el próximo». 
Tenemos de dicho compañero un artículo sobre «El'amor 


| libre y las preocupaciones de la vida íntima», que remiti- 


mos al número siguiente por falta de espacio. 
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impulsados á la reacción, aunque sólo sea porque no juz- 
gasen opórtuno introducir ciertas reformas, por aquella 
razón tan repetida por todos los oportunistas modernos, 
porque la masa trabajadora no alcanzase al alto nivel in- 


telectual á queá sí propios se juzgarían elevados. 


« ... Lo cierto es que el gobierno obrero ha de cumplir 
las reformas contenidas en su programa, y esto sólo puede 
hacerse con el empleo de medios coercitivos, y si los tiene 
y ha de luchar con encontrados intereses y oposiciones de, 
distinto género, lo natural es que la primera preocupación 
del Estado obrero sea sostenerse, como han dicho, hacen 
y harán todos los gobiernos habidos y por haber, sin cui- 
darse de programas ni compromisos anteriores, como no 
sea el contraído consigo mismo cada uno de los obreros 
elevados á la gobernación del Estado de satisfacer su am- 
bición particular. 

«La sociología no es una ciencia terminada sino una 
ciencia que empieza; cada descubrimiento, cada nuevo 
progreso, cada conquista del saber sobre la ignorancia, 
puede ensanchar su horizonte, modificar las leyes de su 
aplicación, y esto reclama un mecanismo que permita al 
progreso social producirse gradualmente, con suavidad, al 
minuto y sobre todos los puntos á la. vex, sin sacudidas, 
sin obstáculos, que permita, en una palabra, á la sociedad 
desenvolverse como se desarrolla el cuerpo humano, como 
brota la planta por una asimilación incesante y completa 
de todos los elementos de vida, de fuerza y de perfeccio- 
namiento. 

«Este mecanismo no puede ser el Estado, aunque se le 
llame obrero; este mecanismo no puede ser otro que la 
libre federación de todas las agrupaciones productoras. 
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